3 – CONCURSOS Y QUIEBRAS
El fin social de la quiebra, independientemente de los diversos criterios que inspiran las diversas legislaciones nacionales, es la liquidación colectiva de los bienes del deudor para hacer efectivos los créditos de sus acreedores. Pero en el comercio, tanto personas físicas cuanto sociedades, suelen cada vez con mas frecuencia proyectar sus actividades a otros países, por lo que el patrimonio aparece como internacionalmente disperso. Se trataría pues de un fallido que tiene patrimonio, créditos y deudas en distintos Estados.
Pero el patrimonio internacionalmente disperso es ignorado por las legislaciones locales, existiendo una falta de regulación que obedece a imposibilidad de carácter formal y material. Por una parte, la imposibilidad formal deriva de los principios que fijan los límites del ámbito espacial del propio derecho, ya que la legislación mercantil tiene por destinatario al comerciante, domiciliado en territorio nacional, y no se extiende a situaciones extranacionales. Por otra parte, la imposibilidad material reside en razones fácticas, ya que el legislador nacional atiende las necesidades y exigencias del comercio local, desconociendo necesidades y exigencias del comercio internacional.

Por lo tanto:

· En el orden interno, el instituto de la quiebra es territorial

· En el orden internacional, la regulación de la quiebra extranacional corresponde al Derecho Internacional Privado

· El régimen de la quiebra extranacional debe estar contenido en convenios internacionales que determinen la jurisdicción, el procedimiento, y los efectos extraterritoriales de la quiebra

· La solución mas adecuada es la regulación a través de convenios internacionales, aunque es admisible que esta regulación esté contenida en el Derecho Internacional Privado interno

Criterios de Regulación: territorialidad y extraterritorialidad
Existen dos criterios de regulación: el territorialismo y el extraterritorialismo. A su vez, dentro de la extraterritorialidad, se contempla la quiebra única y la quiebra plural.
Se busca, en la práctica, saber que efectos produce la declaración de quiebra en otros Estados.

Territorialista:

La quiebra decretada en un Estado produce solo efectos dentro de ese territorio, negando la propagación de efectos a exterior y, en consecuencia, negando los efectos locales de la quiebra extranjera.

Extraterritorialista:

Sostiene que todos o alguno de los efectos de la quiebra declarada en un país deben propagarse al resto de los países donde existan bienes, créditos o deudas. Se reconoce el estado de “fallido” extraterritorialmente.

Existen dos axiomas:

1. Una persona no puede ser fallida en un país y no en otros.

2. Todos los bienes del fallido constituyen la garantía de sus acreedores.
El sistema de extraterritorialidad admite dos modalidades: 

1. Quiebra única y universal

2. Pluralidad de juicios de quiebras

Quiebra única y universal:

El juez del domicilio comercial es el único competente para decretar la quiebra. Se forma una única masa con el activo y otra única masa con el pasivo. Una única ley va a regir todo el régimen de la quiebra.

Pluralidad de juicios de quiebra:

Se proclama la extraterritorialidad del hecho generador: el estado de falencia. Se notifica la declaración de quiebra en distintos Estados. Se traban medidas cautelares y se publican edictos. Los acreedores van a tener la posibilidad de solicitar en los distintos países la declaración de quiebra ante el juez del lugar del cumplimiento de la obligación.

	Pluralidad del Territorialismo
	Pluralidad del Extraterritorialismo

	La pluralidad es propia del sistema territorialista.
	La pluralidad es posible (va a necesitar que los legitimados la pidan en el exterior)

	La pluralidad es facultativa de los acreedores.
	La pluralidad es imperativa.

	Los juicios se siguen sucesivamente.
	Los juicios se siguen simultáneamente.

	No se da la disponibilidad internacional de los remanentes.
	El carácter imperativo de la pluralidad de juicios puede provocar quiebras solventes en los países en los que el activo supera el pasivo, resultando la disponibilidad internacional de los remanentes.


Ley de Concursos y Quiebras

La ley 24522 en su Art.4 regula el régimen internacional, articulando con el Art.3 que habla de competencia, y el Art.2 en cuanto a los sujetos comprendidos:
Artículo 4 - Concursos declarados en el extranjero. La declaración de concurso en el extranjero es causal para la apertura del concurso en el país, a pedido del deudor o del acreedor cuyo crédito debe hacerse efectivo en la República Argentina. Sin perjuicio de lo dispuesto en los tratados internacionales, el concurso en el extranjero, no puede ser invocado contra los acreedores cuyos créditos deban ser pagados en la República Argentina, para disputarles derechos que éstos pretenden sobre los bienes existentes en el territorio ni para anular los actos que hayan celebrado con el concursado.

Pluralidad de los concursos. Declarada también la quiebra en el país, los acreedores pertenecientes al concurso formado en el extranjero actuarán sobre el saldo, una vez satisfechos los demás créditos verificados en aquélla.


Reciprocidad. La verificación del acreedor cuyo crédito es pagadero en el extranjero, y que no pertenezca a un concurso abierto en el exterior, está condicionada a que se demuestre que, recíprocamente, un acreedor cuyo crédito es pagadero en la República Argentina puede verificarse y cobrar -en iguales condiciones- en un concurso abierto en el país en el cual aquel crédito es pagadero.


Paridad de los dividendos. Los cobros de créditos quirografarios con posterioridad a la apertura del concurso nacional, efectuados en el extranjero, serán imputados al dividendo correspondiente a sus beneficiarios por causa de créditos comunes. Quedan exceptuados de acreditar la reciprocidad los titulares de créditos con garantía real.

Primer párrafo: Concursos declarados en el extranjero: El concurso extranjero solo propagará sus efectos a solicitud de quienes se hallen legitimados para invocarlo. Si nadie lo pide, el concurso extranjero no propagará sus efectos.

Segundo párrafo: Pluralidad de los concursos: Debe posponerse solo a los acreedores pertenecientes a un concurso formado en el extranjero, quienes actuarán sobre el saldo, una vez satisfechos los demás créditos verificados en la quiebra local.
Tercer párrafo: Reciprocidad: La demostración de la reciprocidad consistirá en la prueba de la falta de discriminación en la ley extranjera, o en su jurisprudencia dominante o en la práctica establecida.
Artículo 3 - Juez competente. Correspondiente intervenir en los concursos al juez con competencia ordinaria, de acuerdo con las siguientes reglas: 1) Si se trata de personas de existencia visible, al del lugar de la sede de la administración de sus negocios; a falta de éste, al del lugar del domicilio.


2) Si el deudor tuviere varias administraciones es competente el juez del lugar de la sede de la administración del establecimiento principal; si no pudiere determinarse esta calidad, lo es el juez que hubiere prevenido.


3) En caso de concurso de personas de existencia ideal de carácter privado regularmente constituidas, y las sociedades en que el Estado Nacional, Provincial o Municipal sea parte -con las exclusiones previstas en el artículo 2- entiende el juez del lugar del domicilio.


4) En el caso de sociedades no constituidas regularmente, entiende el juez del lugar de la sede; en su defecto, el del lugar del establecimiento o explotación principal.


5) Tratándose de deudores domiciliados en el exterior, el juez del lugar de la administración en el país; a falta de éste, entiende el del lugar del establecimiento, explotación o actividad principal, según el caso.

La competencia territorial es la idónea para resolver los conflictos de jurisdicción internacional.

En los incisos 1 y 2, el punto de conexión utilizado para señalar la jurisdicción competente es la sede de la administración de sus negocios y, subsidiariamente, se acude al lugar del domicilio. La ley también distingue entre la quiebra de las personas físicas y las personas jurídicas.

Artículo 2 - Sujetos comprendidos. Pueden ser declaradas en concurso las personas de existencia visible, las de existencia ideal de carácter privado y aquellas sociedades en las que el Estado Nacional, Provincial o Municipal sea parte, cualquiera sea el porcentaje de su participación.


Se consideran comprendidos:


1) El patrimonio del fallecido, mientras se mantenga separado del patrimonio de los sucesores.


2) Los deudores domiciliados en el extranjero respecto de bienes existentes en el país.
No son susceptibles de ser declaradas en concurso, las personas reguladas por las leyes 20091(1); 20321(1) y 24241(1), así como las excluidas por leyes especiales.
La regla sobre jurisdicción contenida en el Art.3 debe ser completada con el Art.2 inc.2, según prueben ser declarados en concurso los deudores domiciliados en el extranjero respecto de bienes en el país. De esta manera se consagra la jurisdicción internacional del patrimonio que permite la apertura de un concurso en el país, sin necesidad de aguardar idéntica declaración en el lugar del domicilio del deudor.
Tratados de Montevideo

Los Tratados de Montevideo han receptado el sistema de la extraterritorialidad:
· Ambos convenios reconocen la extraterritorialidad del hecho generador de la quiebra.

· La quiebra decretada en uno de los Estados parte produce efectos en los demás.

· Las medidas preventivas ordenadas por el juez de la quiebra deberá hacerse efectivas en las otras jurisdicciones donde existan bienes del fallido.

· Las dos modalidades del sistema de extraterritorialidad aparecen reglamentadas, y se niega la posibilidad jurídica de que un mismo comerciante goce de la plenitud de sus derechos en un país y sea fallido en otro.

· En caso de quiebras plurales y simultáneas, se consagra la disponibilidad de los remanentes.

Determinación de la competencia:

Se atribuye competencia para declarar la quiebra a los jueces del domicilio del comerciante o de la sociedad comercial, aún cuando practiquen accidentalmente actos de comercio en otro u otros Estados, o tengan en alguno o algunos de ellos, agencias o sucursales que obren por cuenta y responsabilidad del establecimiento principal.
Competencia en el juicio de quiebra único o en los juicios plurales y simultáneos:

Comerciante o de la sociedad comercial, que practica accidentalmente actos de comercio en otro u otros Estados, o tiene en alguno o algunos de ellos, agencias o sucursales que obren por cuenta y responsabilidad del establecimiento principal: el criterio de la dependencia o independencia de una sucursal respecto de la casa central es económico. Declarada la quiebra en un Estado, las medidas preventivas de seguridad y conservación dictadas en el respectivo juicio, se harán efectivas sobre los bienes del fallido que tenga en otros Estados, con arreglo a las leyes locales. Luego de las medidas preventivas, y las cartas rogatorias al juez exhortado, ordenará la publicación de edictos durante 30 días en los lugares donde se encuentren los bienes. La autoridad de los síndicos o administradores podrán ordenar todas las medidas de conservación de dichos bienes.
Comerciante que tiene dos o mas casas comerciales independientes en distintos territorios: después de cumplidas las medidas preventivas y de haberse publicado los avisos en los cuales se de a conocer la declaración de quiebra y las medidas adoptadas, los acreedores locales podrán, dentro de los términos establecidos, promover en el respectivo Estado un nuevo juicio de quiebra contra el fallido o concursarlo civilmente si no procediese la declaración de quiebra. Los juicios se seguirán con entera separación y serán aplicados en cada uno las leyes del Estado en donde el procedimiento se radica. Pero la pluralidad de juicios desencadenada por voluntad expresa de los acreedores locales no afecta el cumplimiento de las medidas de seguridad que hubiere ordenado el juez que ha prevenido, ni el derecho a formular oposiciones por parte de los síndicos o representantes de la masa de acreedores de los otros juicios.
EL sobrante que resultare en un Estado a favor del fallido, quedará a disposición del juez que conoce la quiebra del otro, debiendo entenderse con tal objeto los jueces respectivos.

Si los acreedores locales no promueven dentro de los términos establecidos un nuevo juicio de quiebra contra el fallido, deberán presentar sus títulos y hacer valer sus derechos ante el juez que ha declarado la quiebra y de conformidad con dicha ley. En este caso se seguirá un solo juicio.

Sistema de preferencias:

El Tratado de Montevideo de 1940, en la última parte del Art.48 consagra expresamente el sistema, que funciona dentro de un juicio de quiebra único, evitando la confusión de los bienes y los créditos en un activo y pasivo únicos, constituyéndose en cambio, por imperio de la ley, pluralidad de masas concursales.

Otros aspectos regulados en los Tratados:

En el caso de pluralidad de juicios, se reconoce la competencia al juez en cuya jurisdicción está domiciliado o reside el deudor, para la adopción de medidas de carácter civil que afecten personalmente al fallido.
En cambio, el problema de la rehabilitación del fallido solo tendrá lugar cuando haya sido pronunciada en todos los concursos que se le sigan (Montevideo de 1889); para el Tratado de 1940 la rehabilitación es única, pronunciada por el juez del domicilio goza de efectos extraterritoriales y se opera de pleno derecho en los demás Estados partes.
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